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EDITORIAL
Construir 
 Convivencia escolar 
  y Calidad educativa
Carlos José Herrera Jaramillo1
El presente número del magazín Aula Urbana 
aborda un  tema trascendental que ha venido siendo 
construido e impulsado en los últimos años por la 
Secretaría de Educación del Distrito y el IDEP: el 
problema de la convivencia escolar, la violencia en 
la escuela, los ambientes protectores, el papel de la 
educación y más concretamente el de la escuela, 
como espacio para la construcción de mínimos 
éticos que sirvan de referencia para la vida y la 
convivencia de quienes hoy son estudiantes.
No son temas de poca monta. Como bien lo 
sabemos, el gobierno de la Bogotá Positiva se 
encuentra empeñado en llevar la política pública 
educativa a niveles muy superiores de los que 
tradicionalmente se han construido en la ciudad. 
Hemos avanzado notoriamente en cobertura e 
infraestructura y debemos seguir avanzando de 
manera permanente en este campo. Pero en la 
calidad, donde también se han registrado avances, 
debemos llegar a niveles muy superiores, sentando 
desde ahora las bases de una política que debe ser 
de Estado y construirse armónicamente durante 
un largo período, con la participación de diversos 
sectores políticos y con el liderazgo indiscutido de 
los docentes de la ciudad.
El tema complejo de la calidad deberá ser discutido 
desde muchos ángulos. Y, sin duda, uno de los que 
ocupará centralmente nuestra atención es el de la 
seguridad y la convivencia escolar. Estamos en la 
obligación ineludible de convertir a la escuela en 
un ambiente protector para nuestros niños, niñas 
y jóvenes. Y la escuela como ambiente protector 
debe ser el resultado de políticas concretas para 
desarrollar su potencial como espacio constructor 
de mínimos éticos, como escenario real de 
construcción de convivencia y paz. Educación para 
la paz y la convivencia es, pues, un reto de enormes 
proporciones. No se trata de producir tan sólo 
experiencias piloto. Las haremos y extraeremos 
de ellas múltiples enseñanzas. Pero aspiramos a 
llevar esta agenda al conjunto de las instituciones 
educativas públicas y privadas de Bogotá.  Buscaremos 
una amplia convergencia de personas e instituciones que 
trabajan en este campo y potenciaremos su accionar en 
una política coordinada y dirigida a provocar impactos 
medibles, a la vez que propiciaremos la evaluación 
permanente de todas las experiencias, de tal manera 
que la política se retroalimente permanentemente de lo 
actuado y de la reflexión sobre lo hecho.
Hay muchos problemas sociales que afectan las 
instituciones educativas en este terreno. Esa es una 
verdad sabida y el actual es un  buen momento para 
que el accionar público en este campo se potencie en 
proporciones que puedan siquiera aproximarse a la 
dimensión de la intervención que se necesita para lograr 
un buen suceso. Sin el concurso de los maestros y maestras 
de Bogotá será imposible avanzar consistentemente en 
esta tarea. Esa también es una verdad sabida, pero es 
indispensable que la hagamos cada vez más consciente 
para saber cuál es la ruta exitosa que debe emprender 
el magisterio bogotano para hacer realidad el propósito 
común de avanzar de manera firme en la conversión de 
nuestra escuela en un escenario protector para niños, 
niñas y jóvenes y en un escenario constructor real de 
paz y convivencia.
Si el magisterio no asume esta tarea de manera 
unificada y masiva, el éxito será muy difícil. Cómo 
denominar ese accionar masivo y unificado puede 
ser objeto también de un debate. Pero en todo caso 
lo clave es comprender que debe ser un verdadero 
movimiento pedagógico el que tome en sus manos la 
tarea. ¿Nuevo movimiento pedagógico? ¿Movimiento 
pedagógico renovado? ¿Nueva etapa de movimientos 
pedagógicos gestados décadas atrás? No importa. Eso 
también podrá ser discutido y seguramente se discutirá, 
pero lo realmente clave es que la construcción de una 
nueva institucionalidad eficiente para la convivencia 
escolar es una tarea de todos y todas: de niños y niñas, 
jóvenes, directivos, padres de familia, comunidad y, 
sin duda ninguna, con el liderazgo irreemplazable 
de miles y miles de docentes comprometidos con esta 
responsabilidad estratégica que debemos convertir 
en una política tangible, medible y en construcción 
permanente.1. Secretario de Educación del Distrito
